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GENIO Y FIGURA
DE ALEXANDRE DEULOFEU EL ROMÁNICO EN EL AMPURDÁN

El pulso de la Historia. - Origen de un estilo. - Música y ciencia.
Muchos libros en pocos años. - Revalorización de Sant Pere de

Roda y otros monumentos gerundenses

Alexandre Deulofeu es uno de los
hombres de nuestro tiempo que se ha
interesado mas por el arte románico,
con abnegación, sin esperar aada, in-
cluso sin esperar que sus libros se ven-
diesen. Le basta haberlos escrito.

El profesor Deulofeu no ha recorri-
do los caminos trillados; no ha sieguido
tal o cual tendencia historiográflca o
científica. Ha investigado sobre el te-
rreno, no importándole un comino ni
el tiempo ni el dinero empleado. Por
fin, hoy su nombre se ha unlversali-
zado. Podría dar conferencias en distin-
tos puntos de Europa y también de
América. Sus obras se han leído en
Méjico, en Venezuela, en Colombia, en
Argentina o en Uruguay, tanto o mas
que aquí, pese que la mayoría de sus
libros están agotados. Asimismo se han
ocupado mucho de sus libros las publi-
caciones periódicas italianas, y sus
obras se han comentado desde las pá-
ginas de la prensa nórdica.

Por fortuna, pues, Alexandre Deulo-
feu no es un desconocido. Se trata de
un espíritu original, tenso, ardiente,
exaltado a veces, apasionado y cons-
tructivo. Dejó de lado los escarceos
políticos de su juventud y ahora, sin
notar apenas la carga de sus sesenta
y tantos años, trabaja con el ardor y el
entusiasmo de un joven. .

SU PERSONALIDAD
CIENTÍFICA

Creo que es una de las personas más
dignas de aparecer en los papeles, pues
Alexandre Deulofeu representa una lec-
ción de vitalidad creadora, al margen
del aplauso fácil y de los resultados
inmediatos. Para él los años se cuentan
por siglos y la cosas próximas no le
afectan, ni apenas le atañen. Ha crea-
do una o varias teorías audaces y asom"
brosas, ha sido algo así como un vi-
dente de la historia, y algunas de teles
teorías han resultado extraordinaria-
mente certeras. Se ha escrito mucho
sobre Deulofeu, peso «rao que continúa
tiendo un personaje del «pie te desco-
noce también mucho.

Don Alexandre Deulofeu es un autén-
tico pozo de ciencia. Ese hombre que
manipula el pulso del reloj de la~ Histo-
ria —la frase es de Mamuel Brunet—,
«be una infinidad de cosas. A raíz de
sus teorías sobre el románico, cuyo
origen fija en Cataluña, alguna voz,
más en sordina que a grito pelado,
habló de un protendido autodidaetismo.
Ello no «s cierto, Deulofeu es doctor *n

una de las torres de San Pedro
de Roda. Ha sido cuidadosamen-
te restaurada y muestra, graciosa,

toda su original belleza

atestada de libros de historia, de arte,
de filosofía —apenas literatura propia-
mente dicha— y botellas, periódicos,
cuartillas, específicos, una máquina de
escribir, bombonas y paquetes de algo-
dón hidrófilo. Todo muy limpio. El clá-
sico desorden ordenado. Deulofeu se
mueve dentro de aquel mundo diverso
y dispar como Pedro por su casa, osten-
tando el hábito de su carrera: la bata
blanca.

—No está en la farmacia —nos infor-
man—. Tendrá que buscarlo en el
«mas», o bien en casa de Fort de Ribot.
Lo encontrará usted tocando. Hoy es
día de música.

Otra íaceta de las sorprendentes ac-

biólogo el largo proceso de la historia,
los ciclos que se encadenan, los hechos
que se repiten y que aporta en el estu-
dio universal del estilo y el arte romá-
nico unas teorías totalmente nuevas y
aptas para la discusión y la polémica.

LOS «HOBBY» DEL PROFESOR
A Deulofeu se le puede hallar con

frecuencia en su «Mas», que dista unos
pocos kilómetros de Figueras. En él
hay muchos árboles, encinas y pinos,
un verdadero bosque. Pero no creó que
Deulofeu haya cortado jamás un árbol
de su propiedad, dada su idiosincrasia
y el respeto que tiene para toda cosa
viva. Le gusta trabajar la- tierra, sem-
brar, renovar la fecundlad de sus bam-
oamales La luz del nuevo día ya pilla
a Deulofeu en el «Mas». El mismo—tie-
ne una gran habilidad manual— se ha
creado los aperos d e trabajar, un a he-
rramienta curiosa que le permite sem-
brar cómodamente sentado. En los
huertos, allí donde labora con las ma-
nos para dejar limpio el cerebro y el
juego incesante de sus pensamientos,
hay diversos árboles frutales. En ellos,
Deulofeu tiene instalados transistores o
pequeños altavoces —no recuerdo bien—
para escuchar música mientras está en
la huerta, pero sólo capta aquella que
le interesa: la clásica.

Ahora junto el «Mas», Alexandre
Deulofeu ha construido una casa origi-
nalísima, de madera. Los artistas que
han visto esa curiosa creación de Deu-
lofeu aseguran que es algo extraordi-
nario, propia dé su imaginación amplia
y de su espíritu creador y original.

Desde esta zona de su masía se dis-
tingue perfectamente, en dirección a
Besalú. la muralla que forma la Ga-
rrotxa, de montañas erosionadas, dra-
máticas y contrahechas, coronado uno
de sus picos más prestigiosos por el
santuario románico de la Mare de Déu
del Moni Todo cuanto ve y todo cuan-
to quiere Deulofeu es románico. Una
de sus últimas obras se llama «L'Em-
pordá bressol de l'art románic», agota-
da, y de la cual también se editó una
edición en castellano. Paralela a esta
obra publicó asimismo «Catalunya, ori-
gen de la pintura medieval», y está ul-
timándose la edición de «L'Empordá-
Kosselló, bressol de l'escultura romá-
nica».

Le preguntamos en cierta ocasión, en
el porche del «Mas», cuántos libros lle-
vaba publicados. Abstraído, no nos con-
testó. Volvimos a la misma pregunta.
Entonces se puso el dedo sobre los la-
bios indicándonos silencio.

La enorme masa del viejo cenobio de San Pedro de Ro da, asentado en uno de los parajes más interesantes
y espectaculares de la Costa Brava y, según Alexandre Deulofeu, cuna del arte románico

farmacia y *n Ciencias Naturales, pro-
fesor, y aún creo que tiene algún otro
título académico. La Historia, 1* Ar-
queología, han venido después. Estas
ultimas disciplinas las profesó en la
Universidad de Montpellier, tan cara a
tos catalanes ya en los días esplendoró-
los de Ramón Llull. Muy joven aún
Deulofeu dirigió el Instituto de Segun-
da Enseñanza de su ciudad natal: hi-
gueras, lo que implica que pueda apli-
cársele el título de profesor.

Sus conocimientos, puestos en juego
•n sus obras de concepción científica
audaz y de teorías históricas atrevidas,
demuestran la vastedad de tales cono-
cimientos. En cierta ocasión nuestro co-
mún amigo Manuel Brunet, entonces en

I funciones de crítico de Deulofeu, apos-
! tilló, refiriéndose a su «Matemática»:
i íManipula el autor tanta cantidad de
! substancia histórica que, a pesar de la
i claridad del estilo, el vértigo es ine-
i vitable».
i Hace unos meses, antes de que una
I enfermedad nos vapuleara de lo lindo,
i fuimos a Fígueras a saludar al autor
i de «La Matemática de la Historia», de
i la cual acaba de aparecer una traduc-
| ción en catalán.

; EL HISTORIADOR
: EN SU AMBIENTE

Deulofeu tiene una farmacia en la
calle Monturiol. La rebotica aparece

tivídades del profesor Deulofeu es la
música, acaso una de las más acusadas
en éL Su «hobby» son las labores del
campo, las faenas propias de un payés.
A pesar de su corpulencia —es un hom-
bre alto y fuerte— y de esas labores
que encallecen las manos, toca el violín
como los ángeles. Durantes algunos años
adversos que estuvo lejos de su hogar,
Deulofeu se ganó la vida —y no me pa-
rece mal—• tocando de aquí para allá
en el sur de Francia. De esa larga es-
tancia le vino el conocimiento profundo,
exacto, del románico del Rosellón, del
que ha redescubierto ejemplares que
incluso muchos franceses desconocen.

En música, como en otras manifesta-
ciones artísticas, Deulofeu se queda con
los clásicos. Con 'un grupo de figueren-
ses, cada vez más reducido, cultiva la
música de cámara, especialmente de los
siglos XVII y XVIII: Taj-tini, Vivaldi,
Bach —¡sobre todo Baoh!—, Mozart,
Boccherini, Pergolesi, Corelli...

La calle de Monturiol es bastante cor-
ta, ancha, despejada y alegre, feliz, ven-
teada por la tramontana. Es breve, pero
en ella han nacido figuras que encar-
nan el espíritu, la fuerza, las virtudes,
y también la exaltada fantasía del Am-
purdán: el inventor del submarino, Nar-
ciso Monturiol; el pintor Salvador Dalí;
el poeta Fages de Climent, cantor telú-
rico de las brujas de Llers. y del zapa-
tero, de Ordis, y, finalmente, Alexandre
Deulofeu, que examina con mirada de

—Después..., ahora déeme oír el ter-
cer tiempo del concierto en re de Bach.

La música nos llegaba de las ramas
de un manzano. El cielo era límpido.
Hacía un poco de frío y la brisa, al pa-
sar por el bosque, era portadora de to-
de la carga de perfumes que emanan
de los romeros, loj espliegos y de la
resina de los pinos.

Cuando enmudeció la voz del último
violón, se puso a hablar de su obra.
Antes de nuestra guerra, poco después
de la República, publicó sus primeros
libros: cuatro, todos ellos agotados. En
toes ensayaba ya lo qué en realidad ha
sido la constante de su vida: la mate-
mática de la Historia. El cuarto era
una obra sobre química estructural. Al
reemprender año más tarde el feliz «re-
tornello» de su producción, publicó «La
matemática de la Historia», «Europa al
desnudo», «Nacimiento, grandeza y muer-
te de las civilizaciones» y los «Grandes
errores de la Historia», que en realidad
constituyen los dos primeros volúmenes
de la «Matemática», que constará de
diecisiete. También publicó una obra so-
ore el átomo.

IDEAS Y REALIZACIONES
Las ideas de Deulofeu, en las cuales

S2 mezcla La objetividad más absoluta
y la subjetividad más desbordada, y al
mismo tiempo más convincente, empie-
zan a hacer mella en cierto espíritu. No

Alexandre Deulofeu habla, en San Pedro de Roda, con el arquitecto,
también ampurdanés, Pelayo Martínez. El sacerdote es el cura párroco
de Santa María de Vilabertrán, donde existe otro notable templo románico

¿Foto Salvador Llorens)

obstante ser muchos los que se rasgan
las vestiduras ante el solo nombre del
Ampurdán, cuna del arte r o m á n i c o ,
otros, especialmente los franceses, más
cercanos al Pirineo, acogen las ideas de
Deulofeu con simpatía y empiszan a mi-
sar nuestra tierras como un lugar don-
de podría haber nacido ese arte espiri-
tual, tíin viejo y al mismo tiempo tan
nuevo, que ha encontrado en Deulofeu
un entusiasta como pocos, y cuya teo-
iía forma parte del corpus de su «Ma-
temática».

Ninguna de las ideas de este erudito
tiguerense son expuestas de manera gra-
tuita. Las exhibe, a veces de manera
brillante, y las argumenta a fondo, con
datos, citas y testimonios h i s t ó r i c o s .
Para exponer lo que hemos dado en lla-
mar su teoría en «El Ampurdá, bressol
de líart romanic», Deulofeu ha consul-
tado ciento cincuenta y siete libros. Mu-
chas veces h* tenido para ello que cru-
zar la frontera. Pero su coche conoce
los caminos de todos los monumentos,
archivos y librerías.

El científico de Figueras ha revalo-
rizado con su paciente labor y su entu-
siasmo las construcciones románicas de
la provincia de Gerona, especialmente
de su zona ampudarnesa. Con algunos
colaboradores fieles, Joaquín Fort d«
Ribot y Francisco Quiroga Trujillo, re-
trató todos los restos ¡románicos del Am-
purdán. Algunas veces le acompañaba
otro entusiasta del románico y de saa
originales ideas, el escritor y abogado
Ramón Guardiola Rovira, hoy alcalde
de Figueras 7 vicepresidente de la Di-
putación Provincial de Gerona.

PROPAGANDISTA
DE UN ARTE

•Los descubrimeatos fueron constantes
y las sorpresas continuadas. Hallaron
ábsides románicos empotrados en vie-
jas masías, pequeños templos perdidos
en los bosques o al socaire de alguna
montaña, vestigios totalmente olvidados.
El esfuerzo de Deulofeu, no siempre
comprendido y agradecido, permitió que
de nuevo se fijasen los ojos en el mo-
nasterio de Sant Pere de Roda —se ten-
dría que llamar Rodes, porque en su
escudo figuran dos ruedas— y se reva-
lorizasen sus caminos, hasta el extre-
mo —no sé si se han echado a perder—
que hace un par de años podía ascen-
derse basta el «Mas de la Pallera», a la
ermita de Santa Elena, a unos pocos

pasos, sedativamente del monasterio re-
sucitado, como el Ave Fénix, de las
ruinad y las cenizas.

El entusiasmo contagioso 4» Deulofeu
hizo posible la celebración de una Se-
mana de Arte Románico en Fígueras,
y que los poderes públicos, empezando
por los arqueólogos y técnicos de la
ciudad de Gerona, redoblaran su ya ma-
nifiesto interés por Sant Pere de Roda
y por los ejemplares románicos del Am-
purdán. Así. la Dirección General de
Bellas Artes concedió diversas subven-
ciones para restaurar las iglesias
—'¡tantas veces citadas en el libro de
Deulofeu]— de Sant Quirce de Culera,
Santa María de Vilabertrán, Sant Cris-
tóbal de Baget Sant Julia de Boada,
Santa María de Roses, Sant Miquel de
Cruilles, etcétera.

COMO TRABAJA
&• fidelidad documental de Deulofeu

es asombrosa. No deja nada al azar.
No le basta leer documentos, cotejar
pergaminos, consultar libros. Necesita
ver, una cosa que incluso muchos fa-
mosos tratadistas en arte no habían
hecho, al meaos con tanto escrúpulo y
meticulosidad. Antes de escribir sobre
una estatua, sobre un monumento, por
importante o modesto que fuera, por
cecea o tejo* que se encontrase, antes
de formar tesis, teorías, antes de apun-
tar opiniones, lo visita. Su coche va de
extremo a extremo de España o de
Francia en pos del románico, como el
cazador ve detrás de la liebre: de
Moissac • Cahors, d« Sant Sernín de
Toulouse a "veaelay, de Poitiew a Aú-
tua. Marcha al encuentro del románico
de los países nórdicos, de Italia; reco-
rre las costas asiáticas, Grecia.

Hace pocos meses, a raíz de su Ubi»
en preparación sobre la estatuaria ro-
mánica, Deulofeu, como tenía que ocu-
parse de una escultura que no había
visto, y la cual ge guardaba en el. Bri-
tish Museum londinense, salió, diría-
mos disparado, de Figueras, sin acabar
la cuartilla que escribía en aquel mo-
mento y se dirigió acompañado por el
profesor I. María Bordas. Una vez allí
cogió un taxi y se hizo conducir al mu-
seo. Miró y remiró la escultura, tomó
unos apuntes. Después al avión y de
nuevo a Figueras, donde volvió a te-
clear en l a máquina y después de un
suspiro' acabó la cuartilla.

Arturo LLOPIS

ATENCIÓN SEÑORITA /
SEÑORA, CABALLERO /

Gran venta rebaja de miles y miles
de prendas en ANTE y NAPA
ALGUNOS PRECIOS DE ORIENTACIÓN:
ABRIGOS desde 2.400 Ptas
CHAQUETA Sra. " 1500 " '
FALDAS Sra. " 900 "
CHAQUETA Cbro. " 1.900 «
Fabricación propia.
Si no encuentra lo que desea,
se lo haremos a medida en 24 horas

RONDA DE SAN. PEDRO, 8, 2.»-A
P laza de Cataluña)


